
 

 

 

 

 

 

 

Cuentan los que vivieron en este bosque que Matías era un bebé que estaba creciendo en la 

barriguita de su mamá, quien anhelaba cambiar el planeta. Un día en los sueños le pregunto a 

sus papitos: 

¿Cómo puedo cambiar el planeta?  

Su papito le prometió que faltaba poco para que se conocieran y esa sería la oportunidad para 

cuidar de su planeta, porque mamá le ayudaría.  

Después de varios días, Matías estaba ansioso porque por fin conocería a sus padres y ellos le 

darían el secreto para cuidar el planeta, ese momento llegó. Pero,  Matías se sentía muy 

pequeño para proteger un planeta  tan grande. Su madre quien lo quería demasiado le paso algo 

que no podía explicarse que era, pero ¡era mágico!  

¡me gusta mucho y me siento fuerte! Pensó Matías.  

Mamá le explicó que era leche materna lo cual lo llenaría de amor, y crecería sano para ayudar a 

cuidar su hogar, el planeta Tierra. La mamita de Matías le enseño que en el bosque más 

mamitas le dan leche a sus bebes. 

Matías observó que mamá oso y bebé oso también hacían lo mismo. Pero, Matías se preguntó 

¿cómo hago para cuidar el planeta si soy tan pequeño?, ¿ayudo a cuidar el bosque si hacemos 

lo que hace mamá oso? 

Su mamá le menciono que le daría leche materna exclusivamente, ¡no consumiremos leche en 

latas¡ las latas hace que el planeta se ponga triste y empiece a envejecer, porque deterioran 

nuestro planeta, si recibes tu leche materna, crecerás lleno de amor, vitaminas y proteínas y 

ayudaremos a cuidar nuestro bosque.  

Así fue como él bebe Matías y su familia cuidó del planeta recibiendo leche materna exclusiva 

hasta los seis meses ayudando a su desarrollo integral y el desarrollo de los demás bebes 

animales creciendo en un planeta sin latas de leche.   

   


